
EPISODIOS MILITARES 
MEXICANOS 

Al ejército nacional y á la 

sociedad rnexicanit. 

México, desde la explosión que inicia su indepen­
dencia convirtiéndolo en nación libre y soberana, vive 
durante setenta años con terrible vida militar que es 
larga y fulgurante epopeya, preiiuda de hazaiias, 
jornadas admirables y actos del más alto y puro 
heroísmo ... 1 Apenas habrá pueblo en la Historia que 
~n el mismo lapso tenga tantos y tan sangrientos 
episodios guerreros! Durante ese periodo la sombría 
deidad de la Guerra se complace en la gran tragedia y 
se transfigura, ennobleciéndose ó acanallándose, alta 
y grande á veces, ruin y execrable en ocasiones, -
cuando combaten los hermanos en contiendas civiles ... 

Suprema y augustamente resignada eu los desastres, 
cuando lidian los mexicanos con enemigos extranjeros 
poderosísimos; luminosa, irisada en tricolores radia-
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cienes al vencerse /J. los ejércitos que fulminan lo, 
déspotas ... siempre terrible y sacrificadora de abne­
gaciones, derramando sangre , pródiga en catás-
trofes ... llenando páginas y páginas con líneas de 
fuego ... ¡ y todo eso en menos de un siglo! i Oh! sí : 
la historia militar de México es una constante campaña 
donde cada día se aglomeran cataclismos, batallas; 
épicas resistencias; hábiles retiradas; sitios angus­
tiosos; ataques desesperados; escaramuzas que logran 
éxitos campales; emboscadas de guerrillas que tienen 
más estrategia que un ejército; y tiroteos en selvas 
y montañas que resuelven toda una red de opera­
ciones; energías y habilidades que chocan, obscuras, 
para evadir una batalla cuando es preciso, ó para pre­
cipitarla cuando es necesario: todo lo que puede con­
tener la historia de 'una guerra encarnizada un afio ó 
diez de lucha en pueblos ó naciones, todo lo presenta 
la historia guerrera de nuestra patria en cada página!. .. 

¡ Durante ochenta años no hay un solo instaute en 
que no corra sangre sobre el país l ... y bay que con­
signarlo : e• as perpetuas lides esplende, como rojo 
ampo de gloria, .el valor del pueblo bajo, el heroísmo 
inquebrantablemente firme del soldado, que desde la 
Independencia hubo de surgir,- con Hidalgo, enbrio­
nario, y con el gran Morelos, inaudito y fulminante. 
Entonces se principia á bosquejar el perfil del .soldado 
mexicano, que bien conducido y alentado, va, sobrio 
y tranquilo, valiente y audaz, hasta donde lo llevan 
sus jefes; ¡ la victoria ó la muerte! ... ¡ ó ambas glorias 
tal vez 1 .. y entonces es cuando confasamente se adi­
vina lo que había de ser el ejércilo ele una República 
de tan allos destinos ... 

Morelos se alza como el soberbio paladín de la insur-
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gencia; como el firme y terrible caudillo que sabe 
transformar hordas en legiones... y más aún : en 
legiones victoriosas ... ¡ Él si supo lo que valen estos 
criollos ó estos indios 'que ansían sacudir viejos yugos, 

. vergonzosos y abominados! 
Buena dirección; jefes aptos y dignos; amor por la 

causa y por la patria, y allá irán vencedoras las 
huestes mexicanas en todos los combates y batallas! 

Desde entonces asi lo demostraron, con sus huestes, 
Rayón, Morelos, Mina, Guerrero, Matamoros, los.Bravo 
y Galeana ... y tantos otros héroes militares. 

i Oh! las guerras de México independiente! ... 
¡ Cuántas páginas inéditas guarda la historia, de tantas 

, glorias! ... 

• 

Luego desfila la terrible guet'l'a de Texas, la invasión 
norteamericana, las contiendas feroces y épicas de las 
luchas por la República reformada y los heroísmos de 
las lropas mexicanas durante la Jnteruención francesa 
- ejecutada"por el Pequeño Napoleón, - hasta Queré­
taro y la toma de México. Son desarrollos magnos de 
jornadas y actos excelsos que ilustran nuestra epopeya 
nacional militar. 

¡ Cuántos sacrificios, cuántas hecatombes, batallas 
y pugnas ignoradas 1 

Hoy vemos que después de tan borrascosas etapas, 
ahora que el país se encuentra levantado poderosa­
mente por la paz y el orden, en plena prosperidad 
material, vemos que pocos ci ndadanos conocen bien 
esos episodios marciales, esos heroísmos y esas bata-
llas! 

Casi todos ignoran los grandes sacrilicios de jefes, 
9fioiales y soldados · de lo, que no conocen ni el 
nombre! 
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han; - sino exponiendo con precisión en su gran 
belleza, las causas de los acontecimientos de nuestras 
grandes glorias, - porque las tenernos, y fuerza es 
conocerlas para comprenderlas y amarlas! 

En ningún país de Europa bay uiño de quince años 
que ignore las dignas empresas marciales de su patria, 
ó sus tristes desastres, con sus detalles más salientes, 
comprendiendo todo el mérito y la gloria que signi­
lican. Preguntad á un niño francés por .4zincoul'l ó 
Poitiers, y por Valrny ó Leos, y solicitad de un letrado 
mexicano una explicación del fuerte de los Remedios, 
el Yeladero ó el Yenadito; de la retirada de Rayón, ó 
del sitio de Huajuaparn ... ¡ Y comparad y deducid! 

• • • 

Hemos escrito esta obra en que desfilan los princi­
pales episodios militares de nuestra patria desde que 
se inició su Independencia, con el objeto de que la 
juventud batalladora en las luchas del trabajo, en esta 
época de progreso y de paz, comprenda lo que ha sido 
el valor y el heroísmo del soldado mexicano y de sus 
jefes, - á cuyo abnegado y altivo Ejército la dedicarnos 
con orgullo, -ya que nuestros comentarios no son sino 
el eco de prudentes advertencias y sabias apreciaciones 
de veteranos dignos y de aptos y valientes capitanes, 
quienes nos han facilita.do' elementos para dar cima á 
la ardua empresa de perfilar en nuestra historia .¡,atria 
sus más esplendentes hechos de armas. 

Procurarnos darle amenidad literaria, sin hacerla 
pesada con enumeraciones insulsas é inútiles, de nom­
bres y fechas, generalizando los grandes aconteci­
mientos y exaltando con brío el sentimiento patrio que 
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allarnente vibra á. través de tantas victorias y 
catástrofes. 

· Ojalá que algunas páginas de esta Epopeya sean 
ex~licadasá nuestros bravos soldados, por sus oficiales, 
en· las horas de descanso, para que sepan cómo se 
batieron no ha mucho, sus padres, en los campos de 
batalla, por la Independencia y la Libertad de México! 
i Y ojalá también que los padres y maestros rne~icanos 
lean á los niños estos relatos de heroísmo patr10, para 

· que sepan toda la gloriosa tragedia de nuestro valiente 
Ejército, tan pródigo de su sangre) 

HERIBffiRTO FRÍAS • 

México, Octnlire, 1900. 
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LA EXPLOSIÓN INICIAL 

La terrible y súbita explosión de Dolores estalló, 
no directamente por obra y genio de un hombre en 
momento determinado : fué resultante de los aconteci­
mientos anteriores; fué el sufrimiento de la oprimida 
y vejada raza que formaban los verdaderos mexicanos 
de entqnces - la clase media, el pueblo - la que tras 
de la constante acumulación de sus miserias, de sil 
abatimiento y ultrajes, sintiéndose, no sin protesta 
inconsciente, esclava aún en su hogar - bizo sacudir 
en la hora fatal los viejos grillos, encarnando el Numen 
de Independencia en un intrépido cura de pueblo! ... 

¡ luslantánea explosión 1 - Inaudita campaña que 
· se inicia de súbito, sin ejército, sin plan, sin jefes, sin 
aprestos. No habla ideas, no había orden, ni proyecto, 
ni cálculos, ni proclamas ... 

La inmensa Opresión que ahoga, aplasta y empiezaá 
hacer crujir una nueva raza que se va sintiendo dueila 
de su patrimonio nacional, hace vibrar en virtud de infi­
nitas circunstancias históricas, su angustia y su deses­
peración en los labios del cura Miguel Hidalgo. 
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del día i6 de Septiembre de i810, obra como militar 
de inspiración, sin reglas,. ni conocimiento alguno, no 
sólo para poder dirigir grupos de miles de hombres, 
pero ni siquiera para hacer marchar una escuadra. 

Mas precisamente eso lo hace más singularmente 
grande ... comprende con rara intuición los axiomas 
de la estrategia ... se deja abandonar por la corriente 
de los acontecimientos después del reto á todo el 
Reino, á sus señores y á su ejército. 

Él apenas se daba cuenta de los valiosos elementos 
de guerra que tenía á su disposición el gobierno virrei­
nal, enormes relativamente, si se considera la inmensa 
extensión del territorio, habiendo siempre gozado de 
absoluta paz secular ... Por todas·Jas principales pobla­
ciones estaban desparramados los regimientos y bata­
llones provinciales, cuyo personal se integraba por 
gente robusta y brava, hija de los campos, mezcla de dos 
razas, mexicanos educados en la disciplina y obe­
diencia al Señor español. .. mexicanos i·ealistas que 
basta muy tarde se unirían con sus hermanos los inde­
pendientes. Los jefes y oficiales eran en sttmayoría espa­
ñoles que tenían á gran orgullo servir en las filas ... 

Hidalgo, sin fijarse en los obstáculos, se abandona á 
la corriente, después de romper, al eco de su voz, el 
dique ... 

Ocho ó diez hombres, veinte sables y lanzas impro­
visadas, viejos fusiles, unos cuantos machetes y 
montón de cuchillos, son sn núcleo veterano y su 
armamento ... Pero es ya un estratégico; ante todo va 
á inutilizar, á desarmar al enemigo, aniquilando sin 
compasión todo lo que sea hostil, aprovechándose de 
los mismos elementos del contrario. 
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Va á todas las casas de españoles; los prende y les 
toma sus _armas y caudales en nombre del nuevo 
gobierno ... Faltan brazos y los toma donde los halla al 
punto, dispuestos para servirle : en la cárcel. Arma á 
los presos y á los mncheros que van llegando de sus 
haciendas ... Manda tocar « á misa ,,, temprano, y 
cuando se aglomeran en el atrio de la parroquia infini­
dad de campesinos que idolatran al cura, - arrieros, 
mineros y peones, - les arenga, diciéndoles que van á 
conquistar la gloria y la felicidad en la patria de la que 
son dueños, debiendo arrojar á los duros é injustos 
amos, los españoles ... y como el vehemente cura ya es 
un caudillo inspirado que se dirige á los que más 
sufren y son más asolados por el látigo del Señor, 
removiendo antiguas cóleras en pechos de nobles 
labriegos ... todos le aclaman entusiastas ... ¡ y toman 
las armas! otros montan en sus pequeños caballos, .. 
Allende, el único militar, con unos cuantos dragones 
del Regimiento de la Reina, de los que se encontra­
ban dispersos por las poblaciones de la provincia 
de Guanaj ualo, intenta dar jefes y orden á aquellas 
masas de plebe y mnchel'ada, á cuyo frente, sin 
pérdida de tiempo, se ponen los caudillos, empren­
diendo el rumbo de San Miguel el Grande, en pos de 
gente, armas y dinero para la guerra de la Santa 
Insurrección. 

Apenas es creíble que en semejantes condiciones, 
tan pobre, tan aislado, tan viejo, haya podido un 
cura de aldea, engendrar el colosal ataque contra el 
.tres veces secular Poderío español, levantando ejér­
citos, haciéndose de recursos enormes, improvisándose 
él en general, convirtiendo en jefes victoriosos sobre 
las tropas hispanas á los mayordomos de la~ haciendas, 
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ñándose de la población, en la que es imposible con­
tener un principio de fatal saqueo. 

Inocentes comentadores de la guerra de Indepen­
dencia, - aun los que más admiran á Hidalgo, - se 
indignan beatíficamente contra las atrocidades de sus 
chusmas, y aun contra él, porque no impedía tales 

excesos. 
¡ Qué ingenuidad pretender que aquellas masas de 

seres, que traían una larga herencia de dolores y veja­
ciones, se condujeran con perfecta cortesía para con 
sus verdugos ! ... 1 Cómo! ... Una terrib1e Revolución que 
estalla al fin en el pueblo contra los inst,lentes y pri­
vilegiados, - poderosos amos, - una Revolución que 
principiaba la campafia sin elementos, - sin nada, 
contra los que todo Jo tienen, - había de hacer que 
los desnudos plebeyos y los miserables rancheros 
obrasen con dulzura l ... ¡ Ohl no ... ¡ Sonaba la hora 
de las justas venganzas, era el instante de las represa­
lias y éstas debían ser atroces l. .. Todo español era 
necesariamen'te un enemigo que babia que prender 

. decomisándole sus armas y bienes .... No podía ser de 
otro modo. 

Hidalgo en San Miguel aumentó considerablemente 
sus recursos, armamento y fuerza; entrando como 
valiosísima adquisición, las dos compañías del Regi­
miento de la Reina, cuyos soldados se encargaron de 
dar nociones militares á los voluntarios mejor armados. 

Mandó construir armas, lanzas sobre todo, las que 
se improvisahan con un palo con un hierro aguzado en 
el extremo. 

Decomisó un buen número de barriles de pólvora 
destinados á las minas de Guanajuato y cargas de 
comestibles con igual destino. 
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Durante los días 17 y 18 arregla el gobierno civil de 
su primera población conquistada, y pomposamente, 
rápido, dirígese por los caminos que conducen á Que­
rétaro, al frente de cerca de diez mil hombres. Iba pri­
mero la compacta infantería, - unos dos 6 tres mil 
indios con hondas, provisiones de piedras, flechas y 
garrotes con hierros á guisa de lanzas 6 picas, - en 
seguida la caballería, más numerosa y heterogénea, 
rancheros y peones, arrieros y aventureros de los cami­
nos, armados de machetes y lanzas más largas y per­
fectas. 

Los principales y más inteligentes jefes seguían á la 
caballería; cerrando la retaguardia, como sólida reserva 
dispuesta ádefender ágilmente aquellas enormes masas 
incapaces de maniobrar aún, - fácil presa del enemigo 
que pudiera presentarse, -las dos compañías del Regi­
miento de la Reina; no obstante que muchos de sus 
dragones hablan sido hechos ,jefes de improvisadas 
secciones en el grueso de aquellas huestes. 

El plan de Hidalgo por el momento era embestir 
Querétaro con un golpe de mano que Je sorprendiera 
antes de que recibiese fuerzas para defenderse. Exce­
lente idea si se hubiera podido efectuar con rapidez. 
Querétaro es la llave de todas las puertas del Interior; 
es un centro estratégico de primer orden. Ciudad que 
rebosaba elementos cuantiosos, situada en el cruce de 
todos los caminos que surcan el vasto territorio; punto 
en que se cortan infinitas vías de comunicación, popu­
losa villa levítica, ostentando sus cien templos y sus 
cien conventos erizados de hermosas y fuertes torres. 

Tomar Querélaro era iniciar con maravilloso golpe 
de audacia la mortal campaña, apoderándose de 
millones de pesos, una ciudadela y almacenes, ce-
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rrando todas las comunicaciones hacia México y el 
lnterior ! 

En Chamacuero sabe Hidalgo los aprestos de resis­
tencia que hace la rica ciudad; comprende que el virrey 
haya enviado cuantas tropas tuviera al instante á 
mano ... y con loable prudencia descabeza su columna, 
cada vez más numerosa, rumbo á Cela ya, para dirigirse 
hacia una presa más fácil: Guanajuato. 

Ya contando con veinte mil hombres, el caudillo 
insurgente intima rendición á Celaya, amenazando con 
pasar á cuchillo á los setenta y ocho españoles prisio­
neros que lleva, si los de esa villa no abren sus puertas ... 
En vano como en San Miguel hubo un proyecto de 
defensa; todos •anonadados ante las enormes masas 
cedieron, y el ejército de la Independencia entró ,solem­
nemente en Celaya el 2:1. de Septiembre, ante la gri­
tería de la plebe aclamando á los jefes de la revolución, 
victoreando la Virgen de Guadalupe. 

Las muchedumbres se desbordaron por calles y 
plazas, sin freno,en el vértigo que les producía verse 
dueños y vencedores de los amos españoles, sobre 
cuyas casas cayeron, ejerciendo sus venganzas, aban­
donándose al pillaje. Y fué necesaria la terrible energía 
de Allende para contener aquellos infel'ices que princi­
piaban con ferocidad la campaña nacional, dando pre­
texto á las horrendas represalias de los realistas .... 

En Celaya llegó á ser ya imponente el ejército, 
teniendo más armas, pólvora, carros, provisiones, 
caballos y plata acuñada y en barras, contando tam­
bién con los nuevos jefes y empleados de importancia, 
que siendo americanos se le habían agregado. · 

Ante su ejército, el nuevo ayuntamiento y una muche­
dumbre inmensa de pueblo fué aclamado Hidalgo como 
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Capitán general de los ejércitos de América, siendo 
Allende Teniente general. 

Semiorganizado aquel inmenso enjambre de gente 
entusiasta más ó menos mal armada, dispuesta en , . 
grupos, con jefes nominales apenas, rodeado elconJunto 
de unos centenares de verdaderos soldados, arrastrando 
carros pesados y conduciendo en montón, víveres 
botin y parque, parten de Celaya el 23, recibiendo 
cada instante más numeroso contingente humano, lle­
gando á acantonarse en Salamanca é Irapuato, donde 
Allende trabaja por hacer el milag,·o de convertir en 
Ejército las masas tumultuosas y febriles. 

Hidalgo, más fatalista, confiado en la majestad de 
su causa y en su triunfo definitivo, hacía demasiado 
con le1·antar el estandarte de la Virgen de Guadalupe, 
llamando á las armas, contra los opresores, á los mexi­
canos que quisieran ser libres! 

Las compañías del Regimiento del Príncipe, de guar­
nición en aquellas villas, pasaron al ejército de la lo de­
pendencia, que majestuosamente acampó el día 28 en 
la hacienda de Burras, á seis leguas de la opulenta 
Guanajuato, una de las capitales más ricas y pobladas 
del reino de la. Nueva España. 

Del 16 al 28 el cura Hidalgo habia recorrido triunfal 
etapa en el mismo corazón del pais, en son de guerra, 
haciendo surgir de la nada miles de hombres armados, 
que á la sombra de venerando Estandarte irían á las 
batallas .... Aún no se había disparado un solo tiro en 
combate alguno ... ¡ Aún no corría la sangre en aquella 
campaña l. .. 
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Explicación·del Plano de /(l Alh6ndi,qa de Gi•anadilas y sus 
inmediaciones en la Ci!fdad de Guw,ajuaLo. 

A. - Edilicio de la AlhónJ.iga. 
B. - Convento de Belem. 
C. - Casa de la Hacienda de Dolores. 
n. n. D. - Patio y o.ñcinas de esta Hacienda . 
E. - Noria do la misma, s~tuada on el confluente de los dos ríos. 
¡.,_ - 'I'rincher:i. :¡ituadu. al pie de la cuesta do Mendizábal. 
G. - Esta cuesta. 
H. - Casa que fue de i\Iendizábal, que díó nombl'e á In. cuesta . 
J. - Trinchera de la calle do los Pocitos. 
J. -Esaacalle. 
K. - Subida ú las minas, 6 de los Mandamientos 
J,. L. - Diversas Locacallos que se tapiaron. 
M. - Hajafa a! río do Cata. 
N. - Trinchera que la defendía. 
O. - Puerta principal de la Alhóndiga, única que quedó abierta. 
P. - Puerta lateral que se cerró con rnan1postería. 
Q. - Salida d la azotea de la Alh.óndiga. 
R. - Voutanadosdo la cual uo soldado do Cclaya mató al intoildente. 
s. - Campo sauto de Belom. 
S. S'. -Callejones llamados los cañitos do Belem. 
T. - Callo tlo Belem. 
U. - Puente y Calzada de Nuestra Señora de Guanajuato. 
V. - Río de Ouanajuato t¡ue baja del Monte de San Nicolú.s. 
X. - Río de la Cata. 
Y, - Puente que so llamaba do ¡la.lo y que después se ha construido do 

piedra, comenzando en él el camino nuevo de Marfil, sobro los corros ii 
1a derecha del río. 

Z, - Hacienda flo Grtllladitas y barrio do To¡ieta1la. 
z. Z'. -Corro del Cuarto cubierto de casas,. que dominan á la Alhóndiga. 

• - Lugar en que mudó el mayor Borzabal. 
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LA TOMA DE GRANADITAS 

Guanajuato era en la época colonial un centro de 
riqueza, importantísimo; depósito de infinidad de 
elementos vitales para todas las poblaciones que la cir­
cundaban aun para la misma capital de la colonia; 
opulenta ciudad muy orgullosa con sus célebres minas 
de plata, que se enlazaban por entre los cerros abruptos, 
bajo tierra allá en el fondo de las rocas argentiferas, 
uniendo sus veneros de inagotable prosperidad ... Gua­
najuato era entonces una feliz Cipango, llena de vida 
y trabajo, poblada por setenta mil habitantes entre los 
que había ricos propietarios territoriales, opulentos 
mineros y comerciantes enriquecidos. 

¡ Va á ser asaltada por enormes chusmas de devasta­
ción y muerte I Inmenso pánico introduce la funesta 
nueva en aquella población, de suyo tan pacifica y tran­
quila, donde se respetaba desde hacia siglos al Gobierno 
virreinal. 

Desde el día i8 supo el Intendente Riailo la mat•cha 
rápida y prestigiosa de Hidalgo, y comprendiendo el 
valiente y digno militar lo que significaba semejante 
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alzamiento, adivinó que la intención del nuevo caudillo 
sería caer sobre Guanajuato. 

Entonces observa, medita, manda espías y avan­
zadas para mejorar sus informes, y cuando no le queda 
duda alguna, se resuelve á defenderse valientemente 
hasta la muerte. 

Ordena tocar Generala, convoca al Ayuntamiento, 
invita á los principales vecinos espafíoles y criollos 
acaudalados - muy raros éstos - á reunirse para 
resolver lo más conducente á la defensa de la ciudad, en 
tanto que al pueblo, - mineros, arrieros, comerciantes 
en pequeño y artesanos,- se le arenga para que resista 
á los enemigos del Rey, de la Religión y del Orden. 

Riaño con entereza manifiesta su resolución heroica 
de resistir, advirtiendo, como lo hizo, que enviaba 
correos al Virrey Venegas, á Félix Calleja, jefe de las 
armas realistas en San Luis y al presidente de la Au­
diencia de Guadalajara, manifestando lo alarmante de 
la situación de Guanajuato, expuesta á las hordas del 
cura de Dolores, urgiendo auxilios para batirlas. 

Poco ó nada se resolvió, en suma, en aquellas reu­
niones, en las que dominaba á la mayoría de los concu­
rrentes - ricos hacendados y opulentos mineros y 
comerciantes - un inmenso pavor, por temer por sus 
riquezas y sus personas ... 

Hubo un digno militar, - el mayor del Batallón Pro­
vincial, Don Diego Barzábal, - que protestó y siguió 
protestando siempre hast~ morir, contra la rendición 
de la plaza á los enemigos. 

J Era un militar filiado con honor en las banderas 
que había jurado defender - ¡ no discutia 1- y por ello 
no hizo sino cumplir con su juramento I Y tan cumplió 

· ese bravo español que el dia 28 murió en la Alhóndiga, 
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de la guardia con gente decidida á morir, - todos acau• 
dalados espaüoles; - apostándose en las trincheras, 
tras los infantes, dispuestos á hacer fuego, algunos 
jinetes del Regimiento del Príncipe mandados en aquel 
momento por Don Gilberto Riaño, hijo del intendente. 

Total: seiscientos hombres, número reducido de com­
batientes, pero relativamente bien armados, bravos, 
dispuestos á vender caras sus vidas y sus caudales, bien 
dirigidos y encerrados en una posición fuerte, si se tiene 
en cuenta que no la iba á atacar un conjunto de tropas 
regulares, sino una gran chusma sin fracciones consti­
tuidas, ni jefes subalternos, ni guías, ni armas ... Bien 
es que llevaban el aliento del genio iniciador de la 
Grao Explosión libertadora! ... 

Esto no lo comprendían, ni se lo hubieran imaginado 
nunca, los defensores de Granadilas ... 

• 
• • 

La intimación de Hidalgo á Riaüo en la mail ana del 
día 28 es concisa y enérgica: declárase aquél Capitán 
General de los ejércitos de América, por voluntad del 
pueblo, aclamado delante de cincuenta mil personas en 
Celaya; invitando á rendirse á los europeos fortificados 
en la Alhóndiga; prometiéndoles toda clase de garan­

lías. 
El bravo intendente celebra consejo en la azolea del 

edificio, y unánimes gritan todos los espaüoles, con­
testando al grito de su patriotismo : 
-¡ Moriremos antes de aceptar nuestra vergüenza! 
Los soldados que mandaba el mayor Be,·zábal pro­

rrumpieron : 
- ¡ Moriremos! ¡ Viva el Rey 1 
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Logró hacer que la gente no se expusiera en el 
ataque, indicando cómo debían marchar, aprovechando 
los accidentes de terreno, prescribiendo la calma y no 
la furia ciega y tonta que convierte, á .-eces, al teme­
rario sin necesidad en un estúpido suicida, que hace 
perder á la patria u ua existencia que bien dirigida 
hubiera sido preciosa. Volvieron á la carga las masas 
que habían cejado ... lo. avalancha se hizo irresistible y 
entonces el Intendente Riaño, que dirigia la contienda 
desde el palio y la azotea, subiendo y bajando, incan­
~able, corrió á reforzar las trincheras en peligro de 
ser arrolladas, llevando veinte hombres hábiles del 
Regimiento del Príncipe, aumentando el número de 
los tiradores que hacen estragos en las filas. En el 
momento de regresar el valiente jefe de la Alhóndiga, 
al poner el pie en un peldaño de la entrada principal, 
recibe en un ojo certera bala, dirigida por un cabo 
insurgente del Regimiento de Celaya, situado en una 
ventana sobre la dominante loma del Cuarto ... ¡ Riaño 
expiró cuando más entusiasmo había en la Alhóndiga 
por su regreso, después de infundir valor y entereza 
en las trincheras, reforzándolas! J cayó de cara al 
enemigo como buen soldado, en su puesto, digno y 
épico! 

1 Culto á su memoria, - fué un valiente! 
La muerte de Riaño causó un pavor terrible en los 

defensores ... Hubo choques entre los principales espa-
110Jes, muchos de ellos dispuestos á la capitulación, 
mientras otros optaban por morir bajo los escombros 
de la Alhóndiga, como el mayor Berzábal, quien tomó 
el mando en jefe; pero ya sus órdenes no se obede­
cieron ... intentaba una enérgica salida á fuerza de 
metralla, entusiasmo, valpr, y desesperación ... mas 

• 
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ya de las trincheras volvían á todo correr, arrollados 
y diezmados los de los ptlestos avanzados, dejando ais­
lado el de la hacienda de Dolores, cuyo capitán muere 
como uu valiente lo mismo que todos los suyos, m□cbos 

de los cuales en su desesperación se arrojan á pro­
fundos pozos. 

Riaño, hijo, entra á. seguir la defensa, - furioso, 
anhelando vengar la muerte de su padre, - en el edi­
Jlcio desde c□yas azoteas hace certerísimo fuego sobre 
las chusmas que a□ llan y llenan el espacio con pie­
dras, flechas y gritos, - sinfonía tremenda dominada 
por la lúgubre y seca nota de la fusilería española, que 
abría brechas de carne insurgente. Botes de metralla 
hechos con frascos ele hierro, brea encendida, blocs de 
enormes piedras, plomo derretido, vigas y balas llovían 
desde las azoteas á las muchedumbres ensangrentadas, 
qne chocan contra los muros de granito de la Alhón­
diga, impulsadas por irresistible fuerza. 

¡ Rabia fulgurante y frenética la de los defensores 
que se balen y encarnizan en el paroxismo de una 
desesperación inaudita 1 

¡ Y qué sorda y formidable cólera también impetuo­
sísima y ciega, la de los que asaltan y se estrellan, sin­
tiéndose abrir en feroces claras por el azogue, la pól­
vora, la metralla y el diluvio de piedras y vigas que 
bajan ret□ mbandol 
-¡ Traigan barretas·l I Barretas!¡ Barretas l .. ¡ Abajo 

la puerta 1 - gritan los mineros, temblando de ira al 
ver la carnicería y notar que el ferrado portón de la 
recia Alhóndiga resiste Sonoramente á los golpes de 
ariete y á las rocas que entre veinte ó treinta arrojan 
contra el recio maderamen ..... 

- ¡ Á poner barrenos! ¡ Á socavar los cimientos 1 
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- ¡ Barrenos! Barrenos ! - gritan unos. 
-¡ Á volar el castillo! - claman los presos que han 

salido de la cárcel, abierta desde un principio por las 
hordas. 

-¡ Barretas!¡ Barretas! - rug~n los mineros. 
Y en tanto el clamoreo es espantosísimo y colosal; y 

angustiosa la gr(lería de los siLiados en la azotea que 
vomitan fuego, muerte, injurias, heroísmo y plomo, 
mientras de abajo suben oleadas de piedras, flechas y 
espumarajos de rabia á cada estallido de un bote de 
metralla, de una roca ó de una enorme viga que se 
precipita rebotando con retumbos de cataclismo, 
abriendo cráneos y vientres en aquella densa masa 
humana!. .. 

Y fué entonces nn diablo de jovenzuelo que traba­
jaba en la mina de Mellado, á quien llamaban Pí¡¡ila, 
el que dijo de repente, contestando á Hidalgo : 
-¡ Yo,Señorl -¡ Yo, Señor Cura!. .. 
-¿Cómo?-¡ Tú? ... 
-Ahora verá su mercé ... ¡ Brea y aceite!. .. ¡ Ocotes !. .. 

ahora verá su mercó ... Y cuenta la tradición y la 
leyenda qne el pilluelo aquel desapareció entre la 
multitud y que momentos después, Hidalgo estupe­
facto veía cómo, corriéndose por los muros, encorvada 
la espalda, - cubierta por amplia losa donde rebo­
taban las balas, el plomo y las piedras que le arrojaban 
los sitiados, - y en una mano un ocole encendido, se 
aproximaba Pípila á la puerta sobre cuyos batientes 
arrojó la brea y aceite prendiéndoles fuego. 

¡ Ardió el portón en unos cuantos minutos, y el humo 
que subió lamiendo las paredes hasta las azoteas, hizo 
comprenderá los defensores, que llegaba la hora de la 
muerte l. .. 
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- ¡ Á morir matando!... ¡ Á morir matando! 
rugían algunos españoles. · 

- ¡ Viva el Rey 1 - gritaban los valientes, haciendo 

fuego. 

Otros arroiaban á la muchedumbre cajones de dinero 
en oro y piata, mientras los demás, aterrorizados, 
oraban de rodillas, demandando la absolución de sus 
pecados á los sacerdotes que ali[ se encontraban. 

- ¡Viva la Virgen de Guadalupe y viva la Indepen­
dencia! - ¡ Mu era el mal Gobierno 1 - ¡ Mu eran los 
gachupines! - rugían las hordas ebrias, delirantes de 
furor y ansia de exterminio, .. Una inaudita sed de ven­
ganza impulsaba á las masas. - ¡ Tres siglos de opre­
sión reaccionaban inexorablemente ~obre aquellos 
amos! 

En el patio se trabó un combate atroz entre los úlli­
mos valientes que bajaron de la azotea á esperar á los 
enemigos y éstos que los embistieron locos de rabia 
por sus muertos ... 

El mayor Berzábal, que acaudillaba á un grupo de 
soldados de' su regimiento, los formó en fila como un 
dique humano que fué arrollado trabando un com­
bate horrible con una veintena de mineros y soldados 
insurgentes ... los abanderados de su batallón cayeron 
muertos á su lado y el bravo jefe lomó entonces las 
banderas hechas pedazos y ensangrentadas, y envol­
viéndose con ellas, arrinconado en un ángulo del 
patio, murió épicamente l. .. 

Luego fue la matanza sin misericordia, ni cuartel. .. 
Las turbas vengáronse, en una hora, de tres siglos de 



y matula A la sordina, de hambre... ); 
ónl -1 alnleetru represalias de lo, ª'°' 
a4otés contra-los amos vencidos 1 

Era 11D triste eapecléculo impoeible de evitar, 
t1 caadillo de .I& Iadepeadencia conlempló en el 
:d& 1111, alma: generosa con Infinita trlateza, pero acq,i 

dela en loda su fatalidad. 

¡ Oh lil un desde el punto de vista militar, t~ 
l'illl'l'ill' le, tenla que ser toler.,do aqoel arrallque, pll!t 

herir en el coruóD¡ en sus entrañas mú ricas y ~ 
-'lanlies, al enemigo, debili14ndole hasta que expi~ 
cayera reódido ó muerto 1 

Y 1181 filé ... El aqueo de Guapajuato dejó ex • 
~ coruón de la Provincia, sacudiendo con pavoroa, 
¡fl&répito el 'vetuato letargo de la dominación iWrica. 

Por eeo la toma de Granadit.u es un martilluo ,oJt: 
) t,lgarante sobre el poder virreinal. 

i'lo ee en realidad triDDío de un ej6rcito, sino 
lata!, reacción de las muas auliidu y e ...... . 
de trea mil hombrea eost6 la meme 

• peNCieDdo eeai todoe loe deíeDBOre■ de 1, .... Ll!QI 
ae en el Clltl\liale, otro. aaellinaclol 

ebriu, J macboe halcudo ello■ um-""'~' 
en el fondo de lae JIOI08 y de loe 

de la eólere del pueblo. 

hora del crep41ealo principió el aqueo 
, Ju cbumM dele~ l'N'tlOIIIOll-''::11 

, ..... duiclla espalolea, 
ele devu&aehm .. ll'OJOIO, 8D UD hllftda de 

iaCOlfteDible, que daró tres dila, 
p Hidalgo J AJle!lde lognron contenerla -

J lllbrlalea castigos. 


